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Dib. BERNARD 
—Seré capaz de morirme, si no se casa con mi hija, 
— ¡Oh, señora, por Dios!... No pido tanto. Ayuntamiento de Madrid



BUEH HUMOR 
PRECIOS DE'SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 — 
Año (52 — ) 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 — ) 24 ~ 

E X T R A N J E R O 
UNION POSIAI 

Trimestre 9 pésalas. 
Semestre ló — 
Año 32 — * 

'ARGENTINA (Buenos Aires) 

Agencia exclusiva: MACANERA, Indcpendencii, 85*. 
Semestre $ 6,50 
Año $ 12 
Húmero suelto 25 centavos. 

Agencia en Cuba para la venta; Compañía Nacional á?. Artes Gráíicss y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rieoí D, Mairuel Moret» Padilla (f one») 

H E D A C C í O N Y A D H IN ! S T 11ACI O N 

Plaza del Ángel, 5, — MADRID, <-• Apartado 12.142 

POLVg/ i^yrCTiGiDA/ 

son irifAiiBus PARA LA BISTOCCÍOM DE TODA 

») CLAsi DE insieras 

Ayuntamiento de Madrid
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25.—Son las aves 
p o r D I E G O M A E S I L L A 

O 2 0 0 

26,^Los golfos no lo tienen 

5ooo loo! lo l 51o 

27.—Charada 

Dos tres, una todo primera cuatro, 
•mírela que dos cvoria, j quiere que la 
una fiuitro y la cure? 

—Sí, para qu-e nos primera dos todas 
Has aves úel gallinero, ¿no saibes que 
fejc bichejo se cuatro dos un pür de po­
l los diarios? 

—^Entonces se la lleváronlos a "la niiíi, 
•dos ¡res de la. boliardilln que as la pro-

, "teetora de; los a-niniaites dañinos. 

28. —Hs muy valiente 

SOMBnBR©S 

BR4VE 
OMONTERA-0^ 

ALBERTO Pulseras de pedida 
.7, CARRETAS, 7 

Letargo TOSER 

• • > • 

Ora 

La Virgen de las espadas 

DEAN 

DEPIUTDRII 
ViTA" 

DepÜacl&ii segura,- rápida y compte-
lamente iiiolensiva del vello v pe™ 
BilperflnQ que tanto afea a la mufeí. 

Da v&nta «n FerfaTteriat 
ít.tlTlL CocitifcSnl*IMH*.I^ 

H • B n kO 

29—Hoy es muy corrient»; 

30—Una brillante carrera 

TRENA GERO 50 

AS 
El Sol La Tierra 

31.—Por andar en líos 

Cupón núm. 4 
jue deberi acanipafiar • tcrda • o l s -

ción que M no i remita con dwiii io 

a nuestro C O N C U R S O D E P A S A ­

T I E M P O S del mes de abril. 

Ayuntamiento de Madrid



EL INMEJORABUE 

PHPELQirUNaR 
EMBROCACIÓN 
"HÉRCULE/^, 

LINIMENTO Kiave v l imdo 
Cura R E U M A , DOLORES, 
G O L P E S . C O N T U S I O N E S , 

LUMBAGO. ETTÉT^T.. 
IJnioD Droducto Fsaafiol QU^ e» fá­
cil V {ibsorbible oor la. nití- d». 

_iaDdoía blanca v, fina 
A : Frmeii».lcs Farmí-VENTA: 

cias y Centros f&naacéuticos 
Autor: G. Ferninder de Mafs 

La BaficEi (X^eonj 

B U E N ; H U M 0 R 1Ü vende en la 

I S L A D E C U B A 

CULTURAL, S. A. 
P R O P I E T A R I A D E 

La Moderna Poesía, PÍ y Margan, 135 

Librería Cervantes, Avenida de itaiia, 62 
H A B A N A 

LAMINOR 
Exijan ioyas, relojes LAMINOR, único donblé 
oro 18 quilalES. —Garan//si 10 años.—Venia: 

joyerías y bisuterías íÍBa&. 
Agenda Laminor: Apartado 355-BAIiCELONA, 

El vendedor de segu-nda mano.—¿Qwé le pasa a íisted que se queja tantof 
El con^-raiiar.—¿Quejarme? ¡Pues que todas las piezas de este cascajo 

que me ha vendido usted como automóvil, hacen ruido, menos la., bocina. 

De The Passing Shoio-

Ayuntamiento de Madrid



BUEnHUMOil 
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, 22 de abril de 1928 

D. FRANCISCO GOYA Y L U C I E N T E S 

EN ESTOS MOMENTOS EN QUE TODA ESPAÑA CELEBRA EL PRI-
M'ER CENTENARIO DE LA MUERTE DE GOYA, NOSOTROS AUN SIN­
TIÉNDOLO MUCHO, VAMOS A DAR LA NOTA DISCORDANTE. Y ES 
QUE EN ESTA CASA TODO LO QUE SE líELACIO.NE CON EL FALLECI­
MIENTO DE UNA PERSONA QUERIDA, NO LO CELEBRAMOS, SINO QUE 
LO SENTIMOS M U C H Í S I M O . SOMOS ASI DE SENTIMENTALES Y MAS 
SI COMO EN LA PRESENTE OCASIÓN, SE TRATA DE ALGUIEN QUE, 
COMO A DON PACO, ADMIRAMOS Y RESPETAMOS PRO FUNDÍ SIMA-
MiE'NTE, TAN PROFUNDISIMAMENTE QUE DtCIRNOS "¡GOYA!" Y 
QUEDARNOS ABSORTOS Y BOQUIAniERTOS DESDE EL DIRECTOR 

HASTA EL BOTONES, ES TODO Y UNA MISMA COSA. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN UUM OR 

Hemos estado dudando durante nuestros buenos veintistete cuartos de hora, entre publicar o no, estos "ÍTWIWS"'. 
Al fin ha triunfado'el criterio de la benevolencia y nos hemos decidido a sacarlos del anónimo, tanto para que a sil 
autor le sirva de estimulo, como por habernos enterado posteriormente de que es paisano de nuestro querido director. 
Pai'a nosotros oslo del "ffmsaiíaje''^-sin ofender a las müilares—.es una cosa (te (V-'Ji "ws respetables. 

CHARLA¿) D O M I N I C A L E S 
i Es imprescindible I... 
¡ Ta i como se han puesto las cosas, 

tenemos que estit-dlsr lioy "el piropo a 
través de las Edades" \... 

¡ Este s¿íía e,l motivo de nuRStra "char-
Ja"; y e! violivo, tal VKZ, do que noí to-

-jjlcn ust«ka tirria!... 
¡ P e r o no hay otro reimedlol... 
Y conste que no s-o trata aquí úti] piro­

po dirigido a la loliilleríí, a ¡a mujer ma­
dura, o 3. '¡a vi'jja de bncn ver... Las 
" E d a d e s " a que nos referimos, son'con 
E mayúscuHa... "Edades" históricas, co­
mo quien dice. 

Desda luego, y entránidonoi^ por el 
Paraíso, observamos que Adán chico.-
lea lí Eva, 

Eva, í o a £U manzana en la mano, es 

la niña-fruta más linda de aquellos jar-
riines. 

Nuest ro .padre la ve pasar y exclama; 
—-¡Ole, las mujeresL. . -¡Es usted la 

primer hembra del mundo 1... 
Y tuvo razón nuestro primer padre, 

en esta segunda parte de su piropo. 
Precisamente ixjr ser Eva la primera 

mujer de la creación, no pudo Adán 
añadir: 

•—i Viva tu madr t ! 
Ta l .piropo hubiese equivalido a piro­

pearse a sí prOí>io, diciendo: 
—-¡Viva mi costilla!... 
Ya que la madre ós Eva fué la cos­

tilla de Adán. (¡ Y que no so enteren on 
la calle de Cea Bermúdez de todo este 
lío de costillas!) 

Andando el tiempo, las flores lacus­
tres y los piropos de Ja ed'ad dft piedra, 
sonrojan a ciertas hembras primitivas. 
En . la época dal "jgnJanodión" se estila 
rouclio lo de 

—Menuda lagarta, está ustaí hecfia!... 

Y en 'eí periodo neolítico, auinque no 
hay rieglas fi'jas, se formulan ingeniosi­
dades propias de tal .período. 

La. época de las cavernas, se distin­
guí; ix>r .la eflca'sez de requiebros. Algún 
cavornairio ofretí.; poner piso a ailguna 
gachí de Altamira; ipero no se pasa a ma­
yores... oírecimiciltos. 

El piropo, 9ntre griegos y romanos, 
adquiere gran eleganciu-

—i Vaya nariz, mi querida griejga!— 

Ayuntamiento de Madrid



BUiN HUMOR 

d k e Aiitonio a Cieopafcra. reina de 
Egipto. 

—\\yíe gustan las imijcres de peso.'-^ 
esdlaitiain los romanos, a-nte Jaa romanna, 
quiB erttraban con ipdo... 

; y la vida erótica se desliza entrl; S Í -
turnalcs, bacaiia'tes, y flores... tales 1 

Un piropo iiiiívo nos t rae a España 
la Edad Modia. 

Es ante ania infantina áe la Cerda, aiifí 
la. que se pronuncia, por priniU-a vez, 
aqiieilD do: 

—i Está usted jamón!... 
Así como, ^ descubrimiento de Amé­

rica, nos liaos oir, también por vea pri­
mera, lo d e : " 

— ¡̂ Negra mial . . . 

i Claro que eñ medio evo no fué e! pe­
riodo más indicado para ios piropos: y 
reina hubo, como Doña Inés de Castro, 
a quien nadie dijo: 

—" ¡ P o r alii te pudras!"—pudiéndo­
selo decir, con cierta razón, a última 
llora... 

Las cruzadas, los castillos, las guerras 
feudaks, no son terr-enos abonados para 
ei piropo. La mujar vive encerrada; y 
al trovador qtie se descuida, le cuelgan 
do una antena (para que oiga la Radio). 

A la henibra medioeval -es peiligrosi-
simo decirla una f¡or, 

¡ CuaÜquiera va con piropos a. la Cas-
teJlanal... 

¡ Cuan distinto do lo que ocurre exr 
nuestros días!--. 

Las tiempos actuales son prolificos en 
giüanteo3. ¥ las pocas mujerCa a las que 
aún no nos hemos comido, están asadas, 
lo que se dice asadas-.. 

Madrid es 1.a escueila da los Tenorios 
ingeniosos. 

Por este motivo, batirán ustedta ob­
servado que en este breve estudio his­
tórico, nos hmios sallado cl siglo dies 
y ocho... 

¿Versalks? . . . ¿Pa ra qué?.. . 

¡Allí no eran j:aslisosl... 

L U I S DE T A P l - 4 , 

R E V I S T A D E T O R O S 
—¿Quieres—me dijo El Barquero-

hacer por mi la rareña? 

—Con mil amores—Ifc dije. 

Y la hice de esta manera. 

"Efl puerto de la torila 

se abrió, y asomó por ella 

una toraaa onixy gorda, 

una sin par jabonera.-

Las pic;idora3 salieron 

en cuanto la presidenta 

hizo sonar las dar inas . 

La biclia traía fuerza 

y, sigüfenid^o a una peona, 

destrozó una buifadcra. 

L a dio seis buenos verónicos 

la Galla. Después Fiimesia 

la señalló dos puyazas 

y dos o tres la Venena. 

En las quitas realizaron 

líos Capados mil pTccJzas. 

Fallecieron tres caballas, 

mejor diolio, tres jameJgas, 

que, en las embltas, quedaron 

con-tod'03 Jos tripos fuera. 

Después, la Sorda y la Cnca 

tros pajres de rtliileitas 

o gara.pullDa alav^iron, 

sano en k morrillaj cerca. 

Paibliío. sufrió un cedido 

ia3 ir a cerrar la tercia 

de banderilleros. La tora 

le empitonó por la vientra. 

Dib. CHOÍ.IN.-^SUIZ3. 

—&i el médico fe dijera 5We no te 
quedaba más que im mes de vida, ¿qué 
hañas? , I 

—Buscar otro médico. 

y aunque le hizo una rasguña 

(con la pitona dci^.xJia) 

se fiivo el doctor Segovio 

que encargar de su asistencia. 

Saltó ¡a res al barrero' 

por la tendida novena, 

y, ail fin, de matar la bicha 

llegó la grave motnímía. 

Con el montero en la mana 

se dirigió la maestra 

a brindar aJ presidencio 

Ja muerte de aquella bueya. 

Con el muleto y la estoca 

se ¡ué decidido a ella 

y, tras la pasa del muerto, 

la dio tres pasas de pecha 

y cuatro o cinco por baja,' 

para una plnchaza en huesa 

y una estocada hasta d bolo,, 

(no en t i tablo de la cuella 

como acostumbra). Entre palmoa 

y olas, dio el vueJto a la rueda. 

Cortó el orejo y la raba; 

saludó desde las medias; 

arrastraron Jos mulillos 

a la mansa jabonera... 

y no hubo más" . Y aquí acaba -

mi extravagaiiite reseña 

de un toi'o. Gracia no tiem;; 

pero tienei forma nueva... 

i que ya es aígo en estos ti«npDS 

e n que la rutina imperal- , . 

JUAN P É R E Z Z U Ñ I G A 

Ayuntamiento de Madrid
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» Elaboración artificial de la neurastenia 
Deade que mi mala cabeza me pu­

so en ei! antipátiico trance de tener 
que elaborar atrocidades humorísticas 
con más frecuencia de la que debía 
estar permitida por las autoridades, 
Juro poi una cruz de brillantes que 
ningún relato de los que han salido 
de imi acerada pluma me ha costadj 
anas fatigas, más esfuerzos, más vi­
gilias y menos platos de carne que el 
que hoy voy a sconeter a la estupefac­
ción de los escasos lectores que me 
van iquodando. 

No es que la narración sea dramá-
íiea y yo no diaiionga de los acentos 
viriles que requiere todo' drama qne 
tenga vergüenza... No es tampoco que 
•e! asunto sea escabroso y haga falta 
para tratarlo ser un Eocaecio de Car-
denale o un Aretino de doublé o un 
Plauto de postre.,. No es, desde lue-
go, que el tema de la ihistoria sea po-
Htico, y que yo, que no conozco más 
política que mi mamá ídem, tema que 
el tema se me vaya por la tangente 
de los líos domésticos... iNo es nada 
de eso, no, de ningiraa manera, no es 
¡por ahí, no se trata de ninguno de 
didios aelpectos!... lEs que la na­
rración que me proíiongo perpetrar. 
66 refiere a un asunto de dinero, 
y Eie falta la exsperiencia necesaria y 
la osadía consiguiente para hablar de 
una cosa que no conozco, y que ya, 
a mi avanzada edad, 'desespero de co­
nocer!... 

Sin embargo, deanes de esta con-
feaión, parece que mis escrúpulos dis­
minuyen; y como ustedee son encan­

tadores y se haoen cargo de todo, me 
lanzo con frenesí a la confección del 
cuento, pidiéndoles a ustedes perdón 
por leerlo, y al director de BUEN H U ­
MOR ooho duros porque ustedes lo lean, 
que es en resumen la única esplica-
ción lógica de este relato: las cua­
renta beatas devotisiimas que acabo 
de nombrar. 

Pero, en fin, deiemos la cuenta y 
vamos al cuento, que los preáimbulos 
dan dolor de cabeza y gastaa tinta sin 
utilidad apreciaUe. Y' el cuento es 
este: 

Zacarías Palomino era natural de 
CogoOudo, aunque en la época de su 
lactaucia, además de ser natural, fué 
d« pecho. Pero, bueno, esto se acabó 
en seguida, y Zacarías siguió 'siendo 
únicamente natural, hasta el día que 
se murió, que concluyó i>or no ser na-

- da, triste consecuencia que nos está 
reservada a todos. (Paréntesis; ei esto 
lo dice, en lugar de un servidor de 
ust&des, el doctor Marañen, produce 
asombro y rumores en el auditorio... 
Yo no produzco nada, yo lo sé. Fin 
del paréntesis). 
• He dióho que cuando Zacarías mu­
rió, no fue nada; pero no he dicho, y 
lo voy a decir ahora, que antes de 
morirse fué un avaro repugnante, un 
asqueroso idólatra del dinero, un afi­
lador inmundo de monedas de a pe­
rro gordo, un neíando y pestífero co­
leccionador de Amadeos barbudos y de 
cruponiquelcs carabelescos, y un cri­
minal e inverecundo cortador de cu­
pones, de esos que hacen cola en el 
banco, para diferenciarse de los apren-

—¿Qué te pasa con el caballo? 
—Qve no quiere tirar y recida. 

—¡Pues engánchalo ol revés, hombre! 

Dil), AEELLA.—Madrid. 

dicca de carpintero que !ha<;en cola 
completamente ds pie. 

Ustedes, que no son avaros, poique 
si lo fueran no se gastarían cuarenta 
céntimos todas las semanas en esta 
popular revista., sentirán por les ava­
ros el mismo heroico desprecio que 
yo. Queda, pues,' cómodamente senta­
do que ustedes desprecian a los ava­
ros, y prosigo. 

Zacarías Palomino, como todo ava­
ro, era usurero, y como todo usurero, 
era un hombre de alma complicada; y 
como todos loa hombres de alma com-
pli-cada, era un ^iiivergüeaiaa. 

Y como todos los sinvei^iienaas, te­
nía suerte, 

Y como todos áos qus tienen suer­
te, estaba encantado de la vida. 

Y como todos los que están encan­
tados de la vida, tenía una salud que 
era un escándalo. 

Y no digo más, poique adivino que 
se están, mosqueando ustedes ligera­
mente. 

Pues, bueno, no creo que habrá que 
advertir que la excelente salud de Za­
carías Palomino le había proporciona­
do una de las mayores felicidades de 
su avarici'osa existencia: ¡el no tener 
que gastar un céntimo en médicos! 

Claro es que Zacarías no gastaba 
un céntimo en nada, porque, como los 
chaujjeurs, iba de gorra a todas par­
tes; pero, en fin, bueno es hacor cons­
tar que, como los médicos no fían ni-
convidan como los demás pobladores 
del planeta, & Palomino se hubiese 
puesto malo y hubiera necesitado que 
los médicos le hiciesen visitas, las ha­
bría pagado todas juntas, como todos 
los miserables de su ralea las de^bían 
pagar. 

Pero, ¡ay!, ni la salud es perdu­
rable, ni la felicidad es eterna ni el 
dinero es permanente. La salud se 
cambia en enfermedad; la felicidad 
se cambia en de3\'entura, y el dine­
ro, no digamos: se cambia en dos 
minutos... 

Consecuencia de estíis aforismos, fué 
que Zacarías purgó en un momento 
todas sus monstruosas culpas, en la 
forma elegantemente sencilla que voy 
a tener la gentileza de referir. 

Una nodhe iba por la caUe de Se­
rrano (calle que se lla.mará de la 
Venta de los Gatos el siglo que vie-
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ne, si el Ayuntamiento es justo); y, 
OHmo siempre que ibâ  de noohe por 
una calle aristocrática, marchaba mi-
rajido al suelo, cosa que hacía desde 
Tin día memorable en que SQ encon­
tró una colilla de habano y la apuró 
con la misma furia con que apuraba 
3 los que le debían dinero. 

De prontOj Zacarías llevóse la ma­
no al sitio donde hubiera tenido el 
coraaón si no hubiese sido un cochi­
no, y lanzó un alarido espantoso. 

En el suelo había un billete maia-
villoso de mil pesetas, mudho más ma­
ravillosas todavía. 

Otro que no hubiera sido Zacaría? ' 
(¡yo, por ejemiplo!), se habría preci­
pitado sobre el papiro con ansia ee-
n^alesca, lo habría mirado amoroso y 
hasta se habría gastado una parte de 
él en el colmado o cabaret más próxi­
mo. Pero la pestilente avaricia de 
nuestro héroe le hizo recrearse más 
tiempo del debido en la contempla­
ción del objeto de sus anhelos; y en 
este tiempo ee dilató su pecho seis 
veces, se le pegó la leingua al paladar 
odho ídem, se le eriaaron los cabelloí, 
doce y media y le vibraron los omo­
platos y el peroné cerca de un cen­
tenar. Se puso pálido, se puso rojo, 
ee puso sudoroso, se puso frío y has­
ta se puso en cuclillas para examinar 
oon más detalle aquella extraviada ri­
queza. 

Y todo esto le perdió. 
Porque cuando, a las dos horas, se 

decidió a alargar la inano hacia, su de­
licioso hallasgo, vio con ' escandinava 
sorpresa que el billete era un anun-
<¿o, que venia a decir la siguieJite in­
genuidad: 

"E! idoctor Capravini garantiza la 
curación de todos los estados nervio­
sos, por graves oue sean. Consulta: 
Mayor, 203." 

Za;carias Palomino, en el momento 
de leer lo antedicho, emitió un gruñi­
do, sólo tolera.ble en el Matadero Mu­
nicipal, y cayó al suelo, presa de un 
ataque tan genuinamente nervioso que 
a las tres horas y cuarto no lo habían 
podido d o m i n a r cuarenta guardias, 
diez y oOho serenos y un transeúnte 
vallisoletano que se congregaron en el 
lugar del suceso. 

D¡b. So GAVILLA.—Madrid. 

•—Me Í7idign!in Zas mujeres Qwe hablan mucho. Yo me he de casar con 
una ihuda. 

—¡Con una "muda"/... ¡Hombre, me parece poco! 

Brillantina E MI L M A T 

Lo mejor contra las canas 

« * s 

¿Tendré que añadir que Palomino 
se gastó todos sus ahorros en consul­
tar 3 Capravini la enfermedad ner­
viosa que adquirió? 

¿Tendré que añadir que la enfer­
medad no se le curó nunca, y que los 
ataques acabaron por ser más bárba­
ros que los o.ue sufrió Verdún en la 
Guerra Europea? 

Porque fete era precisamente e! fr¡í-
co del doctor: anunciarse en billetes 
de mil pesetas para producir la en­

fermedad en la que era eapeíáalista. 
El buen galeno conocía el corazón 

'huimano, y sabía que ver mil pesetas 
en la calle y ponerse neurasténico per­
dido, era cosa de un minuto escaá-
simo, 

¡Mira si me coge a mí! 
¡Quo no lo' cuento! 
¡Y qué felices hubieran sido ustedes 

si yo no lo hubiera contado! ¿Verdad 
que ^? 

ERNESTO POLO 
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Poético canto a la criada 
\^s 

Aunque alguien uo le vea la tostada, 
voy a entonar un canto a la criada, 
que es el liumano sor que me parece 
que más que nadie un canto Se raerece, 
producto de una mente acalorada,,. 

¡Olí, maritornes tímida y sencilla 
que lo mismo elaboras ia tortilla 
y el ja|mión loon tomate, 

R.. -' 

Dib. TAULiin.—.Madrid. 

—¡Qué desgracia! ¡Figúrate que se ha enterado mi 
novia de que tengo un tío millonario! 

•—iQuiere casarse contigof 
—No; con qvien quiere casarse es cOn mi tío. 

y el matinal y e^eao dhooolate, 
que rompes la vajilla!... 

¡Oii, virginai e ingenua cocinera 
- que 'Cantas •con deleite 

el pasodoble de La Calesera 
mientras fríes aceite 
y fríes con tu múáca a cualquiera!... 

¡Olí, inocente paloma pueblerina 
que agostas tu belleza en la cocina 
fregando el triste suelo; puesta a gatas, 
o mondando patatas 
o pelando una estúpida gallina!... 

¡Tu sino es bien cruel: hacer la «ama, 
abrir la puerta 'cuand-o alguno llama, 
tolerar que te insulte la señora, 
acunar al pequeño cuando llora, 
que es sabido ique llora si no mama!. . . 

¡Si eres guapa, tendrás al señorito 
intentando pegarte un pellizquito! 
¡Si eres fea (¡amarguísimo detalle!), 

el señorito te pondrá en la calle 
con descaro inaudito!... 

¡No faltará un saldado 
que te d ^ a que le has enamorado 
y, de !a boda a cuenta, 
te pida cajetillas de a cincuenta 
y dinero prestado!... 

¡No faltará un vedno impertinente 
que tenga una opinión incongruente 
sobre tu amistad pura y yerdadera 
con el hi;jo mayor de la portera, 
el llamado Vicentel... 

¡Te Iiartarás de fregar suelos y platos, 
verás que los señores son ingratos, 
verás que Jas señeras son coquetas, 
verás que nunca tienes dos pesetas, 
y no querrás sufrir tan malos trato?!. . , 

¡Y un buen dia, jiensando en el asunte, 
querrás a tus desgracias poner punto, 
la cuenta pedirás como quien lava, 
te dirigirás, rauda, al teatro Eslava 
y te harás señorita de conjunto!... 

Manera bien sencilla y baratita 
de pasar de criada a señorita... 

SoTERo L. PEÓN 
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El j}jpy la pierna y ^1- alma dé Justino Alvarez 

> 
"Las coosuimiclones se 

cobran al servirla?". 
ASPRÓN. 

•Jnstino Alvarez fué. un hopDlbre 
•muy d-esgpatíiado. La historia de su 
vida 'está erizada de desventuras. Pe­
ro entre todas á'itas desventuras, des-
;tacan tres estraordinar i ámente, como 
"íres postes de teléfono en un oam-
JX) de trigo. 

PÜIIVIERA GEAN DEBVENTÜ-
KA DE JUSTINO ALVAIiSZ.—Jus­
tino tenia once años y se debatía an-
igustñado entre ia tabla de multiplicar 
y al aceite de iiigadc/ de bacalao. Me­
día un metro escaso y pesaba trece 
"kilos. 

Un día^ a la saJida del colegio, sus 
•coDaipañeros, uno a unOj ee fueron aso­
mando al agujero de la oerradua de 
nina casa cercana. Justino, que iba el 
últiíno, no eabía qué amable parcela 
de intimidad le esperaba ai otro la­
do de la. .puerta; pero corno todos 
Tiabian mirado, ól tamibién quiso mi­
rar. No vio nada: una llave—dema-
iíada larga y demasiado inoportuna— 

-se le clavó en ol ojo. 

Y JuBtino quedó tuerto, 
SEGUNDA GRAN DEBVENTU-

-Kk DE JUSTINO ALVAREZ.—Jus­
tino tenía, veintidós años y se dedi-
caiba a la curiosa industria de trans-
• formar sonetos en sustancias alimen­
ticias. Media metro y medio y pe-
iaiba treinta y cinco kilos. 

Ciert.o día, en medio de una calle 
y a la sombra de los descícupados, 
una motocicleta pugnaba desespera­
damente pnr eobar a andar. Parecía 
im ca.tarroEO viejo toeiendo espasmá­
ticamente sin conseguir expectorar. 
Justino, que contemplaba la escena 
•deade la acera., vio en la calaada una 
moneda • de. plata y balanceándose ne-
•gligentemente ss acercó a ella. Pero 
cuando apenas se liabía agaohado, la 
motocicleta, con un alarido de sa.tî s-
'faooión, pasó violentamente sobre él 
y desapareció en unn. efquin.^. En la 
'Casa de Socorro, al anestesiarle,' ca-
TÓ de su mano derecha una rodaja de 
li Cija! ata., 
• Y Justino quedó cojo. 

TERCERA Y ULTIMA GI!..\N 
DEP'^T^NTURA.DE JUSTINO AI,-
"VAREZ. — Justino tenía veintiocho 
:anoa y remolcaba su pierna por una 

vidaí absolutamente adversa. Media 
metro y medio y pe-ába treinta ki­
los. 

Era la noctie do fin de año. El 
aliento de dicismíbre l^ajaba a emipa-
íiar los crieta-les ''e las cafés y. la nie­
ve caía titubeando. Justino Alvarez, 
ei;tiimeciidi>, liambrieiito y, desegpe-
ranzado, cojeaba pen-osamete • por la 
calle del. Arenal. A sus egpaldas, en 
la. Puerta del So'l, una alborozada 
muchedumbre manifestaba su immen-
aa aiegía destrozando urgentesnente 
nten.=il¡üs de cocina y manejando con 
ines]3licable entusiasmo la manteque­
ra inútil de las zambombas. 

Justino \\ég6 al Viaducto. Hacia 
• Carabancbel, las Itieea en conetelaáo-

nes, tiritaban. 

—Acabemos de una vea—decidió. 
Se a'Somó a la barandilla: abajo,' en 

el espinazo de .la calle, brillaban ios 
rieles del tranvía. Sintió frío y mie­
do, y. eohó a andar nuevamente. A 
lc3 pocos pasos encontró un. retalito 
de jardín con un. abeto nevado i y se 
paró a mirarlo, extrañado de que no 
tuviera juguesteg y rosquilLi?, 

,Se dejó caer en un escalón de p i e 
dra, desfallecido. 

. ^-Morirás de hamibre—se decía—. 
Todíjs los años muere alguien de ham-

'latt pretLObo-. cotilo tos 

t '¿-ñ'' 

lía •¿sji''^ para, in ir iitS Jo LÍUS 

No.icMan" 
M 

? 

aTii_o 

. ( . ' Dib. STILO.—Madrid. 
Consecuencias de poner oarteles y éavertendus en las paredes de las ca­

sas de comercio. 
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bre en este día,, sobre todo si nieva 
y esta vez serás tú, Justino; tú mis­
mo. Mira bien, pues, si aún no pue­
des hacer aigo... Ofrecer tu alma ai 
Diablo, por ejemiplo. A veces, según 
he ieído, da res-jlitados admirables. 
Anímate. 

Y a continuación, con voz que le 
pareció ajena, exclamó: 

—jMoñstófelfts, Mefistófdes : te 
daré imi alma, 'oda mi alma revacu­
nada contra el dolor, si pones al al­
cance de mi mano una cena de fin 
de año; tan sólo una cena! 

Todavía no se habían apagado es­
tas palabras, cuando salió de la no­
che una mujer rubia, esbelta y blan­
ca como un cigarrillo egipcio. Su voz, 
erapapaíla de una triste dulzura de 
flauta, habló sei: 

—Buenas n&ohes, Justino... Me en­
vía Meíistófeles, imi jefe. Nuestra an­
tena acaba de racibir tu invocación 
y he sido designada para punituali-

f.ar contigo alguJios extremos del coa-
trato. 

•—Y<3, señorita...—^balbuceó Jus­
tino. 

—Pai-dón. Ifecúeiíame. Mefistófeies 
pwidrá ai alcance de tu ma.no una 
cena; pero exige, además de tu al­
ma, un año de vida. Si acefptas, mi 
señor, como prueba de su desinterés, 
te obsequiará con un ojo y una j-ier-
na completaimente nuevoE. 

—i Acopio!—exclamó Justino, fran­
camente encantado. 

Entonen, la bella secretaria de Me-
fistófeles le oíreció un pliego rojo en 
el que Justino, al tiemiio que firma­
ba, leyó:... "Me comprometo a po­
ner ai alcaEice de te mano de don 
Justíno Alvarez una excelente cena 
de fin de ano, a las doce en punto 
de la nocilie de boy. Cuando suene 
'sta hora, ya habrán sido sustituidos 
su ojo ciego y su pierna coja... A 
cambio de esto, don Justino Alvarea 

Dib, DEL RÍO.—Barcelona. 

-Antes de visitarle estuve en cnsa del ductor Suárez. 
-¿Y qué estupidez Is aconsejó? 
-Pues qv£¡ viniera a iñsilar a usted. ." , 

mo entregará su alma y un^ año de 
vida que se contará a partir de la 
última campanada de las doce... 

La mujer mbia, esbelta y blanca 
como un cigarrillo egipcio, dobló cui­
dadosamente el documento, lo ech6 
por el buzón de su escote y dijo con 
voz de flauta: 

—Haeta pronto, Justino. 
Y desaipareeió dando un poptaao de 

sombra. 

En su guardilla, acurrucado en un 
ángulo lleno de nostalgia de cama, 
Justino Alvarez esperaba su hora 
trascendental. El reloj de una igle­
sia cercana, con tres campanadas-— 
soloamefi y graves, s ^ n es costum­
bre en estos casos—, acababa de avi-
s'.r las doce menos cuarto. Súbita­
mente, apareció a la izquierda de Jus­
tillo uoa mancha de humedad en la 
pared. Dio un ijrito de júbilo: su ojo 
izoi'.'crJs veía. Y su pierna derecha, 
viva ya, le puso en pie de un solo 
salto. 

El reloj de la iglesia, tiró las doce 
monedas de sus eampanadas sobre eT 
mostrador del silencio, y, ante los ojos 
asombrados de Justino, se operó el' 
milagro. Del suelo omergió, suave­
mente, como un submarino de! mar, 
una mesa con un florero en el cen­
tro. Atravesando el techo y las pare-
dea—a pesar de que bajbia un cris­
tal roto en la ventana—, botellas y 
ccypas, fuentes y platos, tenedores y 
cuabülos se posaroni silencio sámente 
en BU sitio. En cada fuente brotó un 
manjar: entremeses, aves, pescados, 
coroipotas, pasteles, quesos... 

. La voz de flauta entró por el cris­
tal roto: ., 

—Justino, está al alcance de tu 
mano..-

Justino, sacudiendo su asoimbro, se 
' abaianaó sobre una cuña de queso; 
" pero, antea de llegar a tocarla, cayó 
• de bruces al suelo, sin un grito. 

Estaba muerto, 
Justin» Alvaraz fué un hombre 

muy desgraciado... Sólo le quedaban 
•trescientos sesenta y cinco días de vi­
da, y el año que tuvo que aboivar 
era biáesto. 

SAMUEL M U E J N 
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LOS SUICIDIOS 
He leído en una revista dü Mada-

gaaear, cuya suacriipción me tocó en 
¡a tómbtia de una verbena., que en 
todos los países del globo el número 
•de suiüidios crece mí'us que si se le 
regase ,por la nocJie. 

Según el artículo consagrado por la 
citada revista a este desagradable fe­
nómeno, pueden calcularse en tres o 
cuatro mil personas las que diaiia-
inente se lian la manta, a la cabeza, 
y toman billete de ida para el otro 
munido, no sin dejar antes la clásica 
carta al juez de guardia^ en la que, 
niás o menos minuciosamente, expli­
can los motivos de su tránsito, como 
llaman ahora a la muerte varios es­
critores que aspiran a ingresar en k 
Acaáemia, y aügunoe refinadores de 
mojama de Alicante. 

Y asi, poco a poco, en medio del 
general disgusto de todas las perso­
nas conscientes y de la general a la r ía 
de los fabricantes de a t aúd^ a la me­
dida, el censo de la población va ba­
jando de modo aterrado^r y vertigi­
noso. 

El revólver, ol cianuro po'tásico, el 
Bublimado corrosivo, las cerillas dé* 
fósforo (1) y la lectura de las obras 
comipJetas de algunos académicos es­
tán produciendo—^como consecuencia 
de ser los medios más empleados por 
loa suicidas para llevar a cabo sus 
propósitos—^un verdadero estrago. 

Pues bien; preguntarán uetfldes, y 
ei no lo preguntan me lo psrguntairé 
yo a mí mismo: ¿que crisis atraviesa 
•actualmente la Humanidad para que 
€i número de suicidas crezca de ese 
modo? "He aquí la cuestión", que 
dijo un cabo del somatén de Bul-
trago, 

He meditado mucho acerca de esto 
y he llegado a una conclusión asom­
brosa; conclusión que voy a esponer-
lea a ustedes aunque de un modo muy 
sucinto. 

Creo con toda sinceridad que el au­
mento de la cifra de suicidas que la­
mentamos ahora no obedece a otro 
móvil más que a la Ovilización. Y 
es que a la Civilización le pasa lo 
mismo que al "ciiplet"del"Gitanil)o": 

( I ) Claro que esto de suicidarse coa el 
tósforo <le las cerillas es sólo en países 
donde no se conozca, ni de nombre, a nues­
tra "Tabacalera". Intentarlo en España, 
donde las cerillas se hacen a base de 
ainianto, sería algo asi como pretender uti­
lizar el queso nianchego para sacar brillo 
* los meiales. 

r]Uc se h a cantado miuioiio y , sin em­
bargo, no nos h a rgportado ninguna 
ventaja. Así, píies, cuando les digan 
a ustedes que las causas que mayor­
mente earipujan haicJa el cementerio a 
los simíples mortales son la falta de re­
cursos, los amores contrariados y las 
enifenmedades mas o menos crónicas, 
sonríanse, carcajéense, hüarantioense 
y deamaudibulícense. 

¡Sí, señores! La canea de ese nú­
mero aterrador de suicidios no estri­
ba más que en la Civilización. Y voy 
a demostrarlo. 

Allá por e] siglo xvi no se suicida­
ban anualmente en España más que 
dos o tres arcabuceros de Flandes, 
uno o dos profffiorea da taquigrafía y 
algún que otro acaparador de joie 
gras. Actualmente el número de suici­

dios es doscientos veces mayor. Y el 
motivo de todoi, repifei, no es otro 
más que la Civilización, o, si ee quie­
re, la cidtura. 

Siempre quie una petsona decide 
suicidarse, eocribe una carta al juez 
de guardia. Hay suicidas a quienes ,se 
les olvida la pistola, el veneno o el 
puñal con que pensaban realizar su 
propósito; pero la carta no. La carta 
no se le olvida a nadie. 

Pues bien, digo yo ahora, si está 
demostrado que todos los suicidas es­
criben al juez de guardia ea ¡porque 
saben escribir! 

fomentemos, pues, el analfabetis­
mo, y haremos que esa práctica tan 
monstruosa huya de la Tierra. Por­
que no cabe duda que el que no sepa 
escribir no podrá suicidarse. No lo 
duden; como tampoco deben dudar 
de que por la raaón que apunto yo no 
podré suicidanme nunca. 

MAITOEL LÁZARO 

—Nosotras vamos todos lo días al 
—Si; ya sé que sois muy "ciniicas". 

Dib. AcrLU._-B arce lona. 
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—pero, oiga usted ¿se puede saber qué Mee usted aquí, a mi lado^ toda la. tarde? 
—Perdone usted; es que mi señora me ha mandado a la porra. 

Dib, GARRIDO. '—Mjidr id , 
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—¿Te has jijado en PoUto?... Cada dnco o seis días se afeita el bigote, 
^ —Si; es que con los pelos que se quita le están haciendo uva almohada. 

D¡b, XiMÉ?jE?. HiiREÁiz—Madrid. 
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Usted, hombre íítnido, .acabará por 
no poder ir al teatro ni a los espec-
táculo.s de varietés. Existe, entrie Jos 
auto-res teatrales y tos d-e cuplés, una 
tendencia que a usted le molesta y 
ie asusta y va a terminar por excluir­
le a usted víoJienbaim.ente de esos lo­
cales, donde se dken cosas y se ha­
cen gestos,, tinas veces con música, 
otras veoes sin ella. 

Hace unos años, muy poquitos, que 
se inició esa tendencia, y, cada día 
que pasa, crece y arum^enta su inten­
sidad. Usted, hombre tímido, retraído 
y azaxable, qu« va siempre solo ' al 
teatro, sabe bien a Ío que me refiero. 
Es a lia tendencia de hacer interve­
nir directamente al público en Ja re­
presentación, de hacerle que diga o 
haga algo, de buscar, en stima, su co­
laboración en la obra teatral o ein el 
cuplé, haciéndole incJuso cantar u 
obligándole a actuar de jazz honora­
rio- Es una pequeña maniobra, ma­
liciosa e irónica, porque no hay pú­
blico que patee aquello en que é! in­
tervino tan individualmente," tan per­
sonalmente... 

Usted, hombre tímido, recuerda aún 
horrCTÍzado lo que Je sucedió ail ir 
a presenciar, hace poco, una opereta 
de gran éxito. Usted me lo 'Contó to­
do cciiorado. Fué una noche en que, 
por sobrarle unas pesetas o, senci­
llamente, porque le dieron un vele, 
usted fué al teatro. Entró, paseó dis-
traidam.ente por el pasillo fumando 
•mi cigarrillo, y cuando oyó el trnibre 
correspondiente, se dirigió a su bu­
taca. En seguida, un acomodador le 
cortó e! paso, exaiminó detenidamen­
te su localidad, y con mala cara le 

señaló su sitio. Luego, muy rerio, le 
entregó un minúsculo martillo de 
madera o un par de platillos chiqui-
nes, dorados. Después desapareció rá-
pidaimciute. Usted quedó desiconcerta-
do, dcsorien.tado; usted no había pedi­
do nada, ni lan siquiera unos geme­
los, ni el programa; usted empezó a 
escamarse y miró avergonzado a su 
alrededor. ;Qué quería significairle el 
aoomodador al entregarle aquellos 
instrumentos? ¿Un regalo para los ni­
ños? ¿Le habría tomado por un su­
jeto libero y frivolo, dado a las ex­
travagancias? ¿ T e n d r í a que devol­
verlos? ¿Le Cobrarían algo a la sali­
da? ¿Qué misterio terrible encerra­
ba aqud actcj del acomodador? Su 
razón de usted empezaba a vacilar, 
pero pronto observó usted que todo 
el mundo a su alrededor Snarbolaba 
el martillo o los platillos. Esa unani­
midad le tranquilizó y usted acabó 
por sentarse, aunque — son sus pa-

K ^ V l l i 

labras — completamente idiotizado. 
Empezó la función. Al cuarto de 

hora usted se aburría y al mirarse las 
manos, se sorprendió al ver que to­
davía tenía entre ellas el martiluto 
o los platillos. Usted no se acordaba 
de ellos. Para distraerse, ya que la 
función no le distraía, usted empezó 
a chocar un platillo contra otro o a 
dar golpes con el martillo en la buta­
ca de delante. Su intención no era pe­
caminosa. Usted aspiraba únicamen • 
te a comprobar que aquellos instru­
mentos eran de verdad y hacían cier­
to ruido. Pero en seguida se le acer­
có el acomodador, y con gras misterio 
le dijo: 

—¡Todavía nol 
—iEh? 
-- iQue todvla nol 
—¡Ahí Bueno, 
Usted no comprendía nada de todo 

aquello y acabó por dormirse en la 
butaca. De repente, un ruido exirafio 
y ensordecedor le despertó sobresal­
tado. A su alrededor todo el mundo 
se había vuelto ¡oco; todo el.mundo 
tocaba los platillos o martilleaba, en­
carnizadamente todo lo que encon­
traba por delante. Aquel esñor, serio, 
ffrave, austero, calvo y gafudo. que 
tenía usted a sti lado, también con to­
da solemnidad actuaba de murguista. 

Entonces se le acercó otra vez el 
acomodador: 

—(Ahora, sefiorl 
—íEh? 
—íQue ahora! 
—iAh! Bueno. 
Y usted, que no cwnprendfa nada, 

acabó por hacer todo e! ruido que 
pudo, Con aire aburrido y somno-
liento. 
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Otri noche—¡mala suerte la de us­
ted!—, al presenciar la representa­
ción pseudo zarzuela, en un entreac­
to, v'r, usted descender ante sus ojos 
un telón que causó su asombro. Aquel 
teJón no era una decoración, como us­
ted esperaba. Aquel telón llevaba pin­
tadas encima las letras de una. can­
ción. El director de orquesta se vol­
vió al público y atacó !a partitura. 
Entoiioes todo el mun-do se puso a 
cantar. Usted, que ha icomprobado 
que la multitud no tiene oído, sufría 
horriblemente; pero por no aparecer 
ridiculo o por apaj-entar que se diver­
tía, usted acabó cantando. Lo hacia 
usted inuy bajito, muy colorado, mi­
rando e¡ su alrededor; desde luego, es­
to no ]e parecía a usted serio y más 
bien lo creía usted reprobable, pero 
¿qué hacer fremte a 'la unanimidad? 
En ocasiones, usted, únicamente abría 
la boca para hacer que cantaba, aun­
que su garganta no emitiese ningún 
sonido, y solamente para que el a.utor 
no se disgustase si daba Ja casuali­
dad de que estahaj marándole a us­
ted desde entre bastidores. En «sto 
se parecía usted mucho a algunas se­
ñoritas -del 'Coro... 

Usted antes, hombre tímido, pedía 
siempre en taquilla una localidad de 
las llamadas de pasillo- Asi, por una 
parte, tenía usted la seguridad de no 
tener a nadie a uno de sus lados. Y 
por otra parte, si había fuego (usted 
todo lo preveía), podía usted, más fá­
cilmente huir. Pero ya, ya... Cuiail-
quiera pide hoy día una butaca de 
pasillo. Hay ahora una cosa que a 
usted le aterra y le acongoja: los 
desfiles de artistas por el pasillo, en­
tre butacas. Es verdaderamente aza­
rante, jverdad?, ver llegar a todas 
las chicas guapas, livianamente ves­
tidas, por e! pasillo, avanzando im­
placablemente hacia nosotros. Inde­
fectiblemente alguna de ellas se para 
ante usted, y claro, todas sus paJa-
bras, todos sus gestos, todos sus mo­
vimientos, todas sus risas, toda su 
candón, son para usted, se las brin­
da a usted mJentras le mira usted, 
comprende que la muchacha está cum­
pliendo con su obligación; pero ¡ca­
ramba! es que usted no sabe io que 
hacer. ¡Debe usted corresponder de 
algún modo a todas aquellas aten-
cjíonies? ¿Debe usted sonreir a la mu-
chaicha y hacer con la cabeza peque­
ños movimientos aprobatorios? ¿Debe 
usted adoptar una actitud de hom­
bre malo, perverso y juerguista, o de 

hombre cansado de todo? ¿Debe us­
ted darla un beso? ¿Pareoerá tímido 
-íi no le pellizca una pantorrilla? En 
fin, que aquello es una angustia y us­
ted acaba poniendo uina cara estira­
da y antipática que da dolor. 

jPucs y hace unos días, cuando no 
sólo desfilaron ante usted, sino que, 
además, toéas aquellas llevaban ta­
zas y platitos y ofrecían cosas de 
comer y de beber que usted no tuvo 
más remedio que aceptar? Aquello si 
que fué horj-ible. Qué mal le sentó 
lo que tuvo usted que tragar... 

Es lo m,ismjO que cuaindo va usted 
a un teatro de varietés, y la señorita 
de turno, baja a! pasillo de butacas 
y 5C encara con usted y le larga un 
cuplé de esos que tienen pairte habla­
da y flamenca- Aquí la agresión es 
ya más directa, porque aquí es us­
ted sólo" a resistir las miradas de to­
do d público malicioso. Y cuando-

Í5. 

muy azarado, ailarga usted la mano. 
para coger los claveles que ella ie 
ofrece y entonces retira ella la mano-
y las flores, ¡qué vergüenza, señor!... 
¿Pues y cuando cantan por ejemplo,. 

"Estoy viendo a un caballero, 
que tiene cara de pillo..." 

y en ese momento le miran a usted, 
se debe usted callar? ¿O protestar?-
¿Qué se figurará el resto del públi­
co? ¿Qué concepto formará de us­
ted? 

Son todas estas, formas de colabo­
ración del público con los autores, de 
las que usted protesta, pues usted 
cree que va al teatro para ver traba­
jar a los demás y no para que le me-
.an en líos. Lo mismo que protesta 
jsted contra esas manerias que usa el 
adivinador al decirle a usted a-utorí-
tariamente: "Escoja usted una carta; 
¿está? Mire usted Ja que es; ¿está? 
Ahora, no lo olvide", Y unos minu­
tos después dice resplandeciente: "Era 
d cinco de oopas, ¿no? Y usted, en, 
vista de ello, tiene que decir que si. 
y casi se cree obligado a felíoitar efu--
sivamente al adivinador. 

A lo que no ha llegado usted nun­
ca, a pesar de su timidez, es a en--
tregarr su reloj de oro a esos artbtaf 
que lo piden para transformarlo ei^ 
im sombrero de copa, Esto no le pa­
rece a usted una combinación bn 
liante. Pero, sin embargo, bien sufn 
usted también, cuando ese hombn 
absui-do, que saca dos anillos enlaza­
dos, se los da a usted para que \OÍ 
separe, no quiíere separarlos, ni Jf-
importa nada aquello, pero para ni 
hacer el antipático, usted coge sus-
anillos y prueba de separarlos. For-
ciejea, suda, se enfajda, tira, se ayu­
da con los pies-.- Pero todo inútjl' 
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los aros no se separan. Entonices se 
ios devueliíe usted al hombre aquel, 
y éste, sin el menor esfuerzo, en su 
m i s m a caM. de usted y sonriendo me-
íistofélicamenté, los s e p a r a suave­
mente . L a gente.S!e ríe y usted no se 
encuent ra m u y a gusto. Como tam­
poco se encuentra usted a gusto cuan­
do pasa ai su lado por el patio de bu­
racas ese hombre que saca monedas 
de a duro de todas partes, y, parán­
dose ante usted, 'k t ira de una oreja 
y em.piezan a saJjr monedas que lle­
nan un sombrero. ; Pues y cuando los 
adivinadores del pensamiento se obs­
tinan en adivinar lo que usted está 
pensando y a us ted en aquel"niomen-
to no Je conviene que nadie' sepa lo 
que pensaba,, porque a ¡o mejor esta­
b a .pensando que el señor de a su la-
.(lo era un anima;? 

Si las exigeiu-oias de las Empresas o 
de los autores, en este aspecto, si­
guen- creciendo, horror iza pensar las 
consecuencias' q u e se desprenderían 
para nosotros- Todos los años, en 
el comienzo de una nueva tempora­
da teatral , podremos preguntarnos an­
gus t iadamente : " ¿ Q u é tendeemos que 
hacer este año, Dios mío? ¿Qué se 
¡es habrá ocurr ido para hacernos ha­
cer a lgo?" Y como nadie protesta, 
estoy ya viendo que nues t ra colabora­
ción llegará a límites insospechados, 
aun paira los m á s pesimistas. 

Veremos en los carteles notas co­
m o las s iguientes; 

" Los cantables deil secundo acto 
serán ejecutados por Jas filas cuatro 
y cinco de espeetaidores, en ia fun­
ción de tarde, y por los que ocupen 

res el personal necesario para subii 
y bajar el telón. ' ' 

F igurémonos también, por un mo­
mento , que. un día a ila Em.presai, en 
vez de mart i l los de tapicero o de pla­
tillos de soldado de plomo, se Je ocu­
rre entregarnos , a la entrada, un bom­
bo de t amaño natural . Protestaremos, 
gri ta: emos, l loraremos, pediremos per­
dón de rodil las; pero los acomoda­
dores y el representante de la E m ­
presa s e r á n inflexibles. Tendremos 
que aguantarnos y cargar con eí bom­
bo y luego, dent ro , aporrearlo hasti 
el extenuamiento, mientras a nues­
t ro lado, con aire de már t i r , el se­
ñor grave, calvo, serio y solemne, so 
piará en un terrible t rombón. . . 

Sí, amigo tímido. Se irapoine la di 
f e n s a. Conferenciís, mítines, mam* 

Claro que iodo esto últimu esiaba 
antes limitado a los espectáculos de 
circo y de v.airíetés, y por eso usted, 
de prefereneiía, se refugiaba en los 
teatros. Pero ahora con Ja tendencia 
que se nota en los autores y en las 
Empresas , no sé, francamente, lo que 
va a ser de usted, amigo tímido. ReaJ-
mente , tiene usted mucha razón de 
proteistar y yo Je acompaño, con su 
permiso, en esa protesta. Es to no es 
tolerable y me permi to señalar todo 
ello a los Sindicatos del Tea t ro , co­
m o un factor importante en la cri­
sis porque atraviesa eJ tea t ro espa-
•ñól; esa terrible crisis de la que yo 
oía hablar a mis abueílos y de la que 
me oirán hablar mis nietos. . . 

Y Jé acompaño a usted en la pro­
testa, no sólo por lo que ahora sucede, 
s ino porque preveo que, de se 
guir así Jos icosas, Jos espectadores 
lo vamos a pasar m u y mal- N o me 
fijo en el presente, me fijo en el 
porveni r de este tenebroso asunto. 

las filas tres y seis, eu !a función de 
noche 

"El espectador que ocupe la bu­
taca número siete de Ja fila octava, 
cantará tangos argent inos en los en­
treactos. Se autor iza aJ resto del pú­
blico a tirarle cosas. 

"Duran te los tres actos está pro­
hibido, en absoluto, el aburirse. Los 
espectadores rebeldes y aquellos que 
no quieran prestar su colaboración, 
o la presten con interés, serán amo­
nestados por el Agente de servicio, y 
si- peTs,istiesen en su acti tud, serán 
puestos de rodillas contra la pared 
y vigilados por el bombero, para que 
no puedan ver el resto de la repre­
sentación. 

"En el beneficio del actor- Pérez , 
todos los, espectadores que se apelli­
den también Pérez, silbaran le céle­
bre poilka en homenaje a aquéll 

"La Empresa se reserva e! dere­
cho de reclutar entre Ibs- espectado-

festacioncs, p e d i r proteL-ción a , las 
Autoridades. T o d o antes de que s 
iios echen encima otra temponada y 
nos pille desprevenidos. H a y que des­
pertar la conciencia dormida de tan­
to inconsciente. Fo rmaremos la " L i ­
ga dfiil espectador honrado" . 

Pero , entretanto, amigo tímido, no 
estará de más que usted aprenda a 
bailar el charlestón. j Q u i é n s'abe hoy 
lo que y a a ser mañana de nosotros? 
; Quién puede ver claro en el porvenir 
de un espectador? 

Y si niQ se decide usted a apren­
derlo o tiene usted reúma, c réame; lo 
mejor que puede hacer es consultar, 
m u y deta l ladamente . Jos 'Ciárteles y 
no aventurarse a entrar en ningún 
local has ta tener la completa seguri ­
dad de que toda la representación, se 
va a desarrol lar en. el escenario. . . 

GABRIHT- G R E I N E R -

(Dibujos de Alfaraz) . 

('De nuestro Concurso de artículos 
humorísticos.) 
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TEMAS JURÍDICOS 

Explicación y disculpa del crimen pasional 
Cómo se engendra por la discusión.—Cómo puede defenderse.—Cómo se puede firmar. 

Declararé antes de nada, que el 
crimen pasional está siempre engen­
drado por una discuaón y que loa 
hombres y las mujeres discuten por­
que mientras en ol hombre el eje de 
la discusión es fijo, en la mujer el 
eje de la discusión es movible. 

Ejemplo al canto. 
Un hombre y una m.ujer discuten 

sobre si ella se dobe cortar el pelo a 
lo gargón o no. EJ boimbre dice que 
no y fijando el §je de la distusión, 
es&lama; 

—No quiero que te cortes el pelo. 
Si en Ja mujer también fuese fijo 

el eje de discusión; ella respondería: 
--Pues yo sí quiero coitármel'D. 
Y uno de los dos ac-abaría por 

ceder, o se iría cada uno por su lado, 
o ae matarían mutuamente; en eu-
ma: no habría diseueión. Pero la 
enujier, moviendo el eje de la discu-
B.ón, io que contesta es ésto: 

—Pues Luisita, la del principal, se 
lo lia cortado. 

(Obsérvese que el eje de la discu­
sión ya no es e'. pelo, sino Luisita, 
la del principal.) 

El hombre, así arrastrado por la 
mujer, responde: 
• —nLuisita es una estúpida, que tie­
ne un novio cantador de tangos ar­
gentinos. 

La mujer, moliendo otra vez el 
eje de la discusión, replica: 

—Lo que canta el novio de Luísi-
•fca son guajiras. 

Y el eje de la discusión, ya no es 
ni el pelo a lo gargon, ni el pelo lar­
go, ni Luisita la del principal, sino 
el novio de Luisita. 

El hombre vuelve a deslizarse por 
el plano inclinado que le ha puesto 
delante la mujer, y dedara: 

—¡Igual me fastidian las guajiras 
que los tangos! 

Y el eje de la discusión es ya los 
tangos y las guajiras. 

Ella, contesta: 
—•¡Como que eres incapaz de com-

preoder nada de musical ' 
El grita: 
—¡Estoy harto de oir Beethoven! 
Blía gruñe: 

—¿Túj Beethoven? ¡Si lo confun­
des con Wágnor! 

Y el eje de la discusión es ya la 
música alemana. 

Sucesivamente, y siguiendo el mis­

mo mecaniKmo, el eje de !a discusion­
es los canales de Venecia, la torre 
Eiffe!, las corbatas de Adolfo IWen-
jou, les fakires indios, los espejos b i ­
selados y la María Caballé. Por fin. 

—¿Y tú crees todo io que dicen de Luisita? 
—¡Anda, ya lo creo!...¿Y qué dicen? 

Dib. CCJKCHITA Madrid. 
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-como I\Iaria Caballé no se ha porta­
do el pelo todavía, los enamorados 
discutidores tienen la suerte de po­
der volver a hablar de la melena de 
•ella, para perderse eu seguida otra 
vez, entre los monarcas egipcioe, las 
boquillas de ámba,r, MussoUni, los 
•cuadros del GrecOj la utilidad de! 
trineo «n Rusia, S'l capitán Ñamo, 
etcétera. 

Eu virtud de esto fenómeno apun­
tado, las discusionea se prolongan 
durante semanas lenteraa y eondu-
yen, 'Casi siempre, en al crimen pa­
sional. Porque todo crimen pasional, 
•ea él epílogo de una discuáón de cin­
co imeses. 

Esta clase de crímenes se ha estu­
diado mal hasta ahora. A mi me re­
pugnan y, .sin embargo, comjpadezco 
-al criminal y le ccmiprendo. 

Si yo fuese abogado y nte viera 
en la triste obligación de defender 
a i-in individuo que hubiese cometido 
un crimen pasional, le defendería de 
esta manera: 

"Heme aquí, señoTes magistrados, 
agobiado por ol pesado fardo de la 
tradición, (Y me incUnam para dar 
idea de lo pesado del ¡ardo). ¡Muchos 
han sido, ¡lauoliosl, los hombres que 
delinquieron como ha delinquido ese 
hombre que está ahí, entre dos guax-
diag erainenteunente bizcos!... ¡Mu-
ahos! Y las mismas palabras e indén-
tioos conceptos, sefior-es ma^tra,dos, 
se pronunciaron para salvar a unos 
que a otros. ¿Qué palabras fueron és­
tas? Fueron palabras de disculpa en 
las que se hallaba condensado todo lo 
que el amor tiene de irregponeable.J 
(Aquí, bebeña agua la primera vez)' 

—Pepe dice que tiene vna mina en Modera. Dib, Com.—Madrid. 
—¿Una mina en Modera?... ¡A ver si lo qti-e tiane es iiw íápis! 

BUEN ¡i U M O B 

No obstante, yo no voy a deciros que 
el amor es irresponsable, porque d 
amor, señores magistrados, es senci-
Uaimente idiota." 

"Un hombre que mata al objeto de 
su pasión, no es más que un hombre 
que no tiene pacitaicia para discutir". 

"El ciudadano que adora a una mu­
jer desde que se puso puños posti­
zos por vez primera, cuando la oye 
decir que no le quiere ya, se limita 
a aconsejarla que tome duchas." 
(Vuelvo a beber agua para humede­
cer el párrafo). 

"Ese hambre, que aiparece sentado 
hoy ea el banquillo, y que por cier­
to se va a romper el pantalón de un 
mMnento a otro con im clavo que^ el 
banquillo tiene, ese hombre, digo, 
tarapOHjo había, matado a eu amada 
porque ella le dijese que no le ama­
ba ya. La lia matado en plena ex­
citación, porque empezó a diaoutÓr 
con ella de amor y por culpa de ella, 
acaból discutiendo de la producción 
aauicarera de las fábricas de Ejpila". 

"¿No es este un motivo de irrita­
ción capaz de llevar al criimen? ¿Ha­
brá quien lo dude, señares magistra­
dos? (Aquí bebo agua de nuevo para 
que los señores magistrados mediten 
la pregUfíita), 

"jSin embargo! [Gñtando mucha 
para que los señores magistrados se 
despierten). ¡Sm embargo, yo qui­
siera enfrenitanne con el juez que hu­
biese condenado a eee hombre, pico­
teando en su solapa la gardenia de 
la libertad, {Aplausos a lo llorido de 
la }ra.-¡e)- ¡Yo quisiera enfrentarme 
con esc juez! Y le diría: \Í<¡ que us­
ted ha hedho, señor juez, es mons­
truoso, como el cirw Krone! Pónga­
se, señor juez, en el lugar da ese 
deadidhsjdo.,. ¡Póngase durante unos 
minutos! iSi ustod^ señor juez, lle­
gase a su casa y entablara una discu­
sión con su respetable esposa y su 
p ^ e t a b l e eanoea comenzase afirman-
do que los filetes de solomillo son 
tiernos, para llegar a la conclusión de 
que el príncipe de Gales no se ha 
caído nunca del caballo, ustod tam­
bién la mataría., señor juez!" 

Estr. es, señoras y ca.balleros, la 
'única explicación y la única defensa 
del crimen pasional. 

Solo me resta decir a ustedes, có­
mo se puede finmar. Pues bien, se­
ñorea, se puede firmar asi: 

, ENKIQUB J A R D I E L P O N C E L A . 
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¡Eureka!, gñt-ó Arquímedes cuan­
do encontró, por tener la recomenda-
ble costumbre de bañarse, que los 
cuerpos eumergídos en un liquido— 
el agua en aquel caso—^pierden de su 
peso—a más .de los kilogramos corres­
pondientes a la mugre que se lleva el 
agua.—una cantidad igual al peso del 
volumen del liquido que el cuerpo 
desaloja. Y galio gritando "¡Eureka 1 
¡Eüreka", que no «a icoimo pudiera 

suponerse, el anuncio de una. zapate­
ría,sino que es un grito^ según dicen, 
que quiere decir "Ya lo encontré, ya ID 
encontré.,." 

Desde los tiempos de Arquímedes 
lian seguido encontrando los hombres 
diversas aplicac-ioncs al mismo prin­
cipio. 

Ahora, en el Alkázar, han eniuon-
trado Sugrañes, Agudlar, Paco Madrid, 
Solaona y el músico Olará; lo que 
"también había encontrado en Price 
Velasco, y en el extranjero han encon­
trado otros varios: el principio de 
Arquímedes aplicado a las tiples de 
revista;' modo de encontrar, a. máí 
del principio el postre. 

Las tiples de los teatros de revista 
lian ido, en efecto, ensayando el prin­
cipio e introduciendo en él variantes. 

Para ello' han comenzado por adop­
tar el traja mismo que Arquimides 
Uisaba .para sumergirse en la pila, y, 
una vez en asB .estado^estado inte­
resantísimo—lian ido sumei^ i endose 
en elementos varios: jugo lácteo, cre­
ma Simón, polvos de arroz, aire de es­
cenario coloreado por reflectores ad 
hoc- con rayos de diversos colores: 
desde los rayos del arco iris hasta los 
rayos de Júpiter. 

Nosotros presenciamos la otra no­
che en el escenario del Alkázar uno 
de estos experimentos arquimédicos, 
y aseguramos a ustedes que había 
qué ver... tinas damae salían sonro­
sadas, envueltas por una luz de na-
ranjaida con paja—cosa rica—; otras 
salían después ultrawoladas; otras, 

recibían rayos X, en donde la X era 
una incógnita des(pejaida por comple­
to; y otras, Danaes de la hora jirc-
sente, recibían sobre su cuerpo mito­
lógica la lluvia de oro de los reflecto­
res de Júpiter; lluvia extra dry, des­
de el color champagne hasta el cerve­
za con l'imón—según los casos. 

Todas eUas se habían sumergido 
antes en otros varios líquidos—ilíqui­
dos Marañón, que llamaremos^—a fin 
de perder de su peso lo bastante para 
poder llegar a tiples ligeras. Y, una 
vea realiííada esta precaución y su­
mergidas en el éter del Alkázar, en 
la forma y con las formas antodi-
ohas, comjp.robaban que, en efecto, 
conforme iban. .i>erdiendo de peeo poT 
un la.do iban ganando pesos en pro­

porción al volumen de sus proporcio­
nadas peireonas. 

De las personas que vimos en el 
Alkázar iremos hablando en días su­
cesivos, una a una, porque una a una 
aparecerán en nuestras páginas, con 
sus correspondientes retratos, para 
que hablen eUos por sí mismos. Verán 
de Consuelo Hidalgo la gitanísima 
persona, y verán de Amparo Miguel 
Ai^el la azucénica belleza. Admira­
rán los lectores el oro de su pelo. 
¡Lástima que no puedan admirar de 
igual manera el oro no menea admi­
rable, de su voz! 

Gomenzajiaos por las damas y nos 
referimos ante todo a ellas y a sus 
respectivos volúmenes, porque, de los 
tres elementos que integran una re-

Dib, CiSNEROS.—Madrid, 
—¿Y la aperacdón lia ddo muy dolorosaf 
—Como que me ha costado todos mis ahorros. 
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vista—autores, señoras y adornos -
son ellas la primera loateria y la ma­
teria de primera. "Poesía eres tú"; 
pudo decirle a su dama, nuestro co­
rreligionario Gustavo, perol nosotros 
y todos, hoy día, pueden decirle- a !a 
mujer: "la revista eres tú". La vista 
y revista y más que vista es la mu­
jer. Vista y re^fista, pero nunca vis­
ta; nunca vista, por lo ídsto, lo bas­
tante. 

Por eso creemos que los críticos van 
equivocados 'Ciiamdo buscan en las re-
viataa originalidad. La revista—ello lo 
diee—es una obra de belleza, de gra­
cia y de animación, que ^ t a b a vifla 
ya, pero que vuelve, empero, a verse. 

Nos conviene insistir en este punto 
de vista y de revista, porque, como 
han dicho por los periódicos que va­
mos también nosotros a escribir nues­
tra revistita correspondiente, bueno 
es que vayamos preparando los te­
rrenos, y curándonos en salud por sí 
acaso salen liuego los Maese Exigentes 
de la Prensa diciendo "Eso está ya 
muy visto". 

Desde luego, ios más visto de todo 
en esta mundo, lo que se ha visto más 
y con cuatro ojos, es !a carne de mu­
jer más o menos congelada. Esa es la 
vista más revista de este mundo. Y 
no deja por eso de ser original, 

Eí alma de la revista es el pecado. 

lanaia IUAN BE IUIEII I I I I I 

ÚSELO Vdí 
El d mclor iralada 
de bdlcza de la piel 

PERFUnES 
DE TASARA^ 
y el pecado original, precisámente. La 
primera revista., pues, data del Pa­
raíso., nada menos. Cuando Adán en 
el Paraíso pasó revista a la primera 
tiple de entonces y del mundo, fué 
aquélla una revista llena de origina­
lidad, de pecaminosidad original. 

Y aquella originahdad que Adán 
puso al pasar revista en el Paraíso a 
la ligereza de la tiple ligera es exac-
tíumente la misma originalidad que 
hallan en las revistas de estos c^as 
los Adanes que a la re'sdsta se dedican, 
ya en el Paraíso, ya en los palcos y 
liutaicas. 

La otra fuerza naportante que ava­
lora nna reivista, es el adorno. Por 

« " # • ' 

El señorito borraíiho.—¡Oiga, señar urbano! ¿Tendría la bondad de indicarme 
dónde eslá mi casa. • 

•El guardia.-—¿Dónde vive usledf 
El bonrrajclw-—PiDes eso le pregmiíp. Si yo lo sn-piese no tendría npcesidod de 

¡iregiintar a usted por mi domicilio. 

BUEN HUMOR 

adorno se entiende desde la esceno-
graiía hasta la luz pasando por ios 
trajes. 

En este aspecto n-os ofrecen las re­
vistas otro capítulo de helenismo. No 
es el de Júpiter, cayendo en lluvia de 
oro sobro las damas del conjunto; ni 
ca el descubrimiento de Arquimedee: 

"es el capitulo .de las Metamorfosis de 
Ovidio, correado y aumentado. En 
Ovidio las mujeres ee convertían en 
árbol, verbi gratia; aquí se convier­
ten en pantallas de portátil; en te­
chumbres de pagoda china; en caba­
llos de entierro a la Federica y en 
sacos de lentejas. No idooimos "do len­
tejuelas'' porque la lentejutía es ua 
diminutivo y aquí las lentejuelas tie­
nen la lente de cristal de armiento. 

Es «ajda revista una verdadera lo­
cura de trajes. Pareceal primer pron­
to cosa rara que pueda hablarse de 
trajes hablando de revistas, dado que,, 
por lo dicho anteriormente, el descu­
brimiento de Arquímedes aplicado a 
^ t a clase de espectáculos, consiste 
especialmente y efectivamente en un 
"descubrimiento"' completo de las da­

mas. Si hay trajes, pnes, no hay des­
cubrimiento... 

Pero, sí; sí hay descubrimiento y 
sí ha.y trajes. Los trajes, co/mo deci-
moa, constituyen en todas las revis­
tas una verdadera locura; con esto 
queda dicho que los trajes se han su­
bido a la cabeza de las damas. 

Y así es. Los trajes no estarán lo 
que se dice en el cuerpo, pero le an-
•daiL muy cerca. Los componentes to­
dos del vestido van acomip^ñando a 
las señoras, ai-mónjicamente dispersos 
ipor los alredeíloers do su bollkíma 
persona, Y no solamen.te los trozos de 
vestido; la casa entera va rod.eando 
mis o menos la escultura 'de la dueña. 
Cada tiple de revista parece, cuando 
Bale a escena, tahnentc an perdiere; 
en miedio, la, luna—o el sol—do su 
persona, blanca, fulgente, desnada, 
donde U K miramos todos; y partien­
do de ella, a sus lados, por arriba, por 
abajo, unos braaos motálicos en todas 
direcciones y colgando de ellos varios 
objetos inconexos: una. bufanda, unas 
•borlas de cortina; unos flecos de la 
colcha de la cama, una sombrilla, una 
bufanda, tres pantallas, un biombo, 
ía panoplia de la pared y, por gorro, 
una enorme tulipa de bomibilla. Con 
esto resulta que las damas salen emba-
razaidas a escena. Pero esas son las con-
aecnenioias de la originalidad.,, 

MANUEL ABRIL 
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DEL BUEN HUMOR AJENO 
C U E N T O S J U D Í O S 

Mayer llega al cielo y se presenta 
ante Dios. 

—Señor—le dice—, deseo entrar en 
el Paraíso, 

'—Imposible, hijo mío; los infomnes 
<iue aquí teneim'OS aüerca de ti dicen 
que eres un juga.dor enyjedernido. 

—̂ Efe eierto. Pero no creo que eso 
sea oibstáeulo, ya que al fin y al cabo 
soy un buen creyente. 

—Es que no quiero jugadores en el 
Paraíso. 

—Señor—idice Maye^—. Vamos a 
hacer una cosa. 

—¿Cuál? 
—Jugar mi entrada en el Paraíso al 

*'ecarté". Si yo gano, entro; y si pier­
do.. . 

—Comprendido—dice Jesús riéndo­
se dulcemente. 

Pasa un instante. Al fin aparece un 
ángel trayendo una baraja. Mayer 
corta y Nuestro Señor se decide a sa­
lir el primero. 

Entonces Mayer diíe: 
• —Bueno; y aihora... ¡nada de mi-

El viejo Moisés, sintiendo llegar la 
hora de su muerte, llama a su mujer: 

—^María: ve en busca del cura. 
—'¿El cura?... ¿Tú estás loco, Moi-

íiós! 
—No !o oreas; vete a buscar al 

cura. 
.—Entonces... ¿vas a convertirte?... 

¡Después de sesenta años siendo un 
excelente judío! ¡Parece mentira! 

—To repito que vayas en busca del 
cura. 

María sale en busca, de un sacerdo­
te, el cual administra, a Moieés las 
aguas bautismales, y, cuaudo apenas 
hace im mom.ento oue é-.te ha salids, 
la esposa pregunta al moribundo: 

—Vamos a ver, Moisé.^,.. ¿Por que 
has hecho esto? 

—^Escuuhai. María; es preferible 
•que mu.cra un .mal cr-ietiano a im ex­
celente judio. 

* « « 

Durante un icaluroso día del mes de 
agosto, dos judíos se dan aire con sus 
aibanicos. 

—Yo no sé iqiié liacer—¡dice uno de 

POR. RAYMOND GEIGEU 
ellos—«para no comprar tantos aba­
nicos. No sé si es que me doy mucho 
aire o qué; pero es el caso que se-me 
rompen en seguida. Y por cierto que 
el vuestro es magnífico; os hermosí­
simo; ¡una verdadera joya! ¿Os ha­
brá costado muy caro? 

—No; me lo encontré en un paseo. 
—¿Y cómo 03 abanicáis que lo te­

néis enteramente nuevo? 
^¡Alh, muy sencillo! Cojo el aba­

nico, lo abro y ¡o pongo delante de 
mí... y para darme aire comienzo a 
mover rápidamente !a cabeza de de-
rcoha a izquierda y de izquie.rda a de-
reoha... 

En un restauraiií económico el 
maitre d'hotel se fija en que Kahám, 
uno de los parroquianos máü asiduos, 
parece .hablar con un pescado que 
tiene en el plato. Se aproxima: 

—Pero... ¿es que habláis con ese 
pez, señor Ka.haan? 

—¡Ya lo creo! • ' 
—¿Y entiende lo que le decís? 
—Perí ec fc amenté. 
—¿Y qué es lo que le pregun'táis?, 

si puedo saberse... 
—Le pedia noticias acerca de mi 

.primo Blum, de Bu.da.pest. 
—¿Y qué 03 ha dicho? 
—Me ha dicho: "No puedo contes­

taros, señor Ka.hámi; hace más de dos 
años que me sacaron del Danubio". 

* •* « 

La señora de -A.braham ha organi-
Küjdo una gran recepción para cele- -
brar el cumpleaños de su hijo Jacob. 
Los invitados son numerosísimos. La 
.•;eñora de Abraliam, ya en el come­
dor, hace los honores: 

—Vamos, señor Blom, un décimo 
pastel... Señora de Levj', una sépti­
ma copa de ehani.pagne... Señorita 
iíhon, una undécima medianoche... 
Señor Bluck, una quinta ta-za de 
caíé... E. C. a. 

—Estamm jugando a los matrimonios. 
—¡Pero para eso no es necesario ta¡ito ruido! 
—Sí, mamá; porgue Aurorita me ha pedido dinero para comprarse un traje 

nuevo. 
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Para tomar parte en este Concurso es coii4icián indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspondí-Jite 

cupón y con la firma del reiiiiteitte at pie de coda cuartilla, niinca en uno aparte, aumque al puWiíarse los trabajos no conste su 
nombre, sino UQ pseudónimo, si así lo adviertft el interesado. En d sobre indíquese; "Para el Concurso de chistes" 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número. 
Es condición ¡ndispensable, la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 

jAhl Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren cano autores de 
los mismos. 

A M A D O R 
F O T O G H A F O 

PUERTA DEL SOL, 13 

Varios gitnnos estaban cele­
brando en su "casa" el santo de 
unp de ijilos, y cuando le can­
taban la copla de despedida 
acertó a pasar por allí un ca­
ballero. Destacándose del gru­
po una gitana se le scereó y le 
dijo: 

—Una limosna para mi padre 
que se está muriendo, 

—¿ Pero esas voces qué sig-
nifican! 

—Es que le están cantando 
las últimas, 

Q üiqu et.—V al e n c! a, 

PRESA Los mejores corsés 
PHfíSA Los mejoTcssosteiies 
PRESA Las mejores tajas 

PRESA PH-SA PRESA 

Siempre PRESA 
Fuencairal, 72.—Tel. 51.135 

En unas regatas: 
Un balandro va tripulado por 

un pollo y una joven, toirando 
parte en unas regatas, y va­
rios airigos los contemplan éx­
tasi ados. 
. —,Fij..ite; Luisiio va a ganar 
las regatas. 

—^Oaro, hombre; como que 
donde va una mujer no hay 
quien gane a "regateo". 

Un andaluz.—^Málaga, 

El premio correspüiidiente al uún^ero anterior ha íO-
rrespmidida al siguients chiste; 

Bien contestado. 
Un señor le pr-egunta a un niño,—j Cuantos años 

tienes, pequeño T 
El niño.—Ocho 
El señor, queriendo reírse a su costa,—¿Y el año 

pasado, cuátiíos tenías? 
El niño,—-Siete. 
El señor,—-Pues entonces tienes quince; porque 

siete y ocho son quince. ' 
El niño, muy descarado.—Y usted', jcnántas pier­

nas tiene? 
El señor.—Dos. , 
lil niño,-—¿Y e! año pasado? 
El señor,^iJos, naturalmente. 
El niño,—Pnes usted es un burro, porque tiene 

cuatro piernas Ki-ki-to,—Zaragoza. 

DÁNDY 
La mejor crema para 

el calzado 

En un campo de foot.bali, 
cuya valla está rota, interpeia el 
juez dé linea a una obesa seño­
rita que se llalla dentro de la 
línea de falta: 

—^Señorita, haga el favor de 
guardar la linea, 

Victegio—^Bermeo (Vizcaya). 

—̂ i Parece mentira que hayas 
despreciado a la hija del rey 
del bacalao y te liayas casado 
con Toña la panadera! 

—¡ Pero, hombre I j Crees tú 
que yo me iba a casar con una 
mujer que no "amase"? 

Luigí di Thaiascani, 
Ramales, (Santan'der), 

Se hablaba de viajes tras-
oceánicos. 

Primero.—Pues yo, a pesar 
de haber viajado en primera, en 
el "Levíalán", sufrí un horri­
ble mareo... 

Segundo,^—.Igual me sucede á 
mí; la ultima vez que embar­
qué en el "Julio Cesare" tam­
bién' me-mareé atrozmente... 

Tercero,—Yo taimbién me 
suelo marear cuando me em­
barco... 

Los dos primeros.—¿ Tií ? 
j Pero si tú no has visto el mar, 
n¡ sabiB lo que es un vspor!... 

Tercero,—^j Ah ! Pero he mon­
tado muchas veces en los co-
lunijpios, 

Pi et In.—Enguera. 

—-i Cuál es el colmo de un 
renegado ? 

-^Aproximarse a la taquilla 
de un kiosco y coger un BUEN 
HUMOR. 

A, de la Fuente, 
Mojados (Valladolid). 

lín una oficina: 
—; Qué significa esto, Rodrí­

guez? i Quién es el jefe, usted 
o yo? 

—i-esgraciadamente, ya sé 
qus no lo soy—i^sponde el em­
pleado. 

—Pues si sabe usted que no 
es el jefe, ¿por qué dice tantas 
majaderías? 

Maro,—Campanario. 
(Badajoz). 

Caminaba un baturro hacia 
un pueblo en el que se celebra-
lia una feria, cu,.ndo, por ha­
bérsele hecho de noche, tuvo 
que entrar en una posad-i que 
halló en su camino a reponer 
sus fuerzas j esperar al nupvo 
di a. 

Ya al tiempo de acostarse lla­
mé al ventero y le dijo: 

—Como todavía me queda un 
buen trozo de camino por an­
dar, quiero rnarchar al romper 
e) día; í-si qUe á las cinco de 
la mañana me llamará usted y 
entonces arreglaremos la cuenta. 

—Yo soy .muy comodón.— 
rcsportdió el posadero—, y reloj 

SUSPIROS DE F-SPANA 
vino de damas; e7:c]ufsito para 

meriendas 

BoáegaJ de LOS CEAS 

no hay en la posada; en caiü. 
bio, tengo un hermoso gallo que 
nos puede hacer ^se servicio: 
canta tres veces; la pr'mcra, á 
las dos; la segunda, a las cua­
tro, y a las cinco la tercera • de 
modo que cuando oiga usted el 
terecr cántico, ya puede usted 
levantarse. 

Asi lo prometió el buen batu­
rro ; pero- cuando a las dos de 
la mañana oyó que el gallo can­
taba el "alerta", levantóse COTÍ 
prc.'.tez.i de la cania, y tan bue­
na niaña se dio que, encon-

Ya llegó la Primavera 
y con ella días de Sol 
que se pasan de primera 
en el «Restauran Rosón' 

Avenida Reina Victoria, 6 

traiido al gallo, retorcióle cari-
ñosiiiiente el peE.cuezo, la ecbó 
en su aliorja y salióse presu. 
roso de la posada. 

Poco antes de llegar aj pue­
blo adonde se dirigia ei'contro-
se coif un amigo que le dijo : 

—-I Chico [ i Dónde vas tín 
teiiLprano ? 

—¡ A la feria, maño I 
•—.; Y qué llevas en esa al­

forja que tan repleta va? 
—Pu'es mira—dijo el baturro 

OZONOPINO 

Ruy-Ram 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 23 

•TDi^rtrjIl f\ rOTDAOlICO Usándolo dejará ae caerle el cahcllo y hará que renazcan las hebras 
I KlllUrll (I r n I nAl l l Iro perdidas, excifando su vitalidad—B. Estragues.—San Anastasio, 12, 
I lUUUI IL.U L.U I linUUI-W BADALONA. - De no encontrarlo en su perfumería, contra g i« 

IIUIIIHIIIIIl postal de 8 pesetas, lo remite el autor. VEmsn 
sacando su víctima del zu- . 
rrón—•. i El reló de la posads ! 
"] I ¡ Pa cam.ponelo 111" 

Tercos.—Sangüesa 

En lili teatro se produce un 
ligero escándalo a causa d^ lo 
mal que lo hace un tenor. 

Un guardia se acerca a un in­
dividuo de los que más chilhn 
y le invita a que se calle, a lo 
que responde el eapectad'or se­
ñalando al tenor : 

—-i Que se calle primero ese! 
"Figg",—Madrid. 

.—^Señor director f.nie da us­
ted permiso para ir a enterrar 
a. mi tio? 

—•] Pero, señor López, tod.is 
las semanas entierra usted a su 
tio!. . . 

—No, señor; esta no es más 
que ,1a segunda vez. 

Vicente de Castro. 
Puente de Vallecas. 

La Horra - %T^.^::¡ 
La Horra - ' H i ü r 
U Mnrrn - Siempre nui [d - novedades 

La Horra Solo La Horra 
Fuancarral, 26 y Montera, 17 

Sucedido. 
A continuación de una comida 

de Pascua. 
La cocinera de la casa acaba 

de uiavcliarse con mucha preci­
pitación porque ha tenido no­
ticias <iue una lierm?.na suya se 
lia puesto enferma. 

Entra la criada en el come­
dor, donde están de sobremesa 
los señores e invitados. 

La señora de ¡a casa.—i Qué 
pris^ llevaba Isid'ra, ; de la in-
cert.dunibre no habrá comido? 

La criada,—De eso no habrá 
comido, pero de pavo bien se ha 
puesto. 

; San Blas..—^Madrid. 

En una Diputación, 
lín el salón de actos está for-

imado el Tribunal militar para 
loel^braír el r4con.ociniie3itü de 
íjuintoa, pero estos no lian acu­
dido. 

—-i Qi:é acuerdo tomarán los 
superiores f 

—Pues muy sencillo, deberán 
•cantar La del Solo del Parral. 

—-í Por qué? 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

—Por aquello de: 
"Dónde estarán nuestros mo-

[zos 
que a la talla no quieren llegar." 

Enrique Soto y S-'-o.—Madrid. 

Entre gente del campo. 
—¡ Hola, home ! ¿ Cómo está 

la tu mujer? 
—Medianica está la jiob re ci­

ca; niiá córoo estará que la tién 
que dar el alimento por abajo. 

—.1 .\tiza ! Pues sí que tendrá 
que ser gorda ia jeringa pa que 
í>asen los garbanzos. 

Teearu. L.^-Madrid. 

Un vasco ae caso y al siguien­
te día de la boda saludó, al le­
vantarse, a su mujer con un 
terrible bofetón. 

—i Pero, qué te he liedlo yo 
en este tnomento para que me 
trates de este modo? 

—Nada-, absolutamente •nada, 
pero 'Jigúrate por la muestra 
lo que te haría si me dieses mo­
tivo. José Terán Madrid 

Una suegra dice a su yerno: 
—Confiesa que de buena ga­

na me verlas cien metros bajo 
de tierra, 

—j Qué atrocidad ! Señora, no 
tanto: bastarla con un metro. 

Cariiien Truj "Dormido". 
Larache. 

En el pueblo. 
Un señor pregunta a Un niño, 

refiriéndose al longevo maestro, 
que a penas puede andar por el 
•peso de sus años: 

—^Oye, chico; pero, ese maes­
tro ¿es de carrera? 

—A juzgar por la marcha que 
lleva... 

"Mas",—Gijón. 

—Hoy ban operado otra vez 
a ni¡ tio... 

—i Pues qué, no quedó bien 
en la operación anterior,..? 

—'A. medias; de los dos ge­
melos que se tragó, sólo le en-
•contraron uno... 

—Y si hoy no encuentran el 
otro ¿le operarán de nutvo? 

—No; le compraremos otros 
gemelos.,. i 

H é rcul es.—üngiiera. 

Estaban varios amigos diseu-
t i e n do , cuando uno de ellos 
dijo: 

—Yo me lavo las manos como 
Herodes. 

—No seas asi, que fué Pila-
tos. 

—i Pero ea que Herodes no se 
las lavó nunca ? 

Q u i nquet.—^Vale n c la. 

Cosas de los padres, 
—Estamos contrariadisimos; 

nuestra primera niiía se llama 
Fe, a la segunda la llamamos 
Bsperansa, y esperábamos a la 
tercera ponerla Caridad^ pero ba 
sido un robusto varón.., 

.—; Pues hombre, no apurarse ; 
Ponedle Generoso! 

Carlos Atienza.—Madrid 

.—^¿En qué se parece un árbol 
a un borracho? 

—En que prinoipia con "una 
iKhpa" y acaba en el suelo. 

Trini.—Zaragoza. 

En clase de trigonometría. 
El profesor..—• Señor Solano : 

ípor qué factor hay que mul­
tiplicar esa igualdad? 

Solano (titubeando). — Por... 
Dor... por... 

El profesor.—í Por qué fac­
tor?, señor Cazaña, 

Cazaña—^Por seno de beta. 
Solano—Me lo has quitado 

de la boca. 
Cazaña—j El qué? ¿El seno? 

Hombre creía que ya hablas pa­
sado la época de lactancia. 

Ricardo Eodrígiiei Arana. 
Bilbao 

C U P Ó N 
correspondiente al nÚTnero334dE 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se DOS remita pa. 
ra el Concurso permanente de 
chistes o como colaboración 

espontánea 

HCRNIAS 
ifflrtnunti) 

«Bie»l|£MbO 
OBToi*epia> 

El ca-marero.-—^Caballero, me 
ha dado usted veinte céntimos 
menos. 

Parroquiano.—Puede quedár­
selos de propina. ^ 

F. Ripaída. 
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G. P , F . M a d r i d . — N o pue-
Ac ser de ninguna manera, 

A , E . B . B i l b a o . 
Es su trsibajo postrero 

m u c h o peor que el primero, 

N . S. T , M e l i l l a , — H i lle­
gado uste<l en malis ima ocasión. 
Es tamos hoy en un plan de Exi­
gencia que mete miedo, y no 
-jLOS ha, complaci.do su trabajo, 

E , E . P . M a d r i d . 
Su artículo está muy mal 

desde el príncLpío al final. 

S . H V a l e n c i a . — E l chiste 
es gracioso en lo que cabe; pero 
el dibujo ea muy flojo y no 
cabe. 

T R I S T Í S H I A LISTA C E P R E C I O ­

S I D A D E S J-ITEIIAHIAS, Y KOMEHE 
DE SUS EMINENTIÍS ELABOKAHO-
HES, QBE NO HAN POulDO CON-
•SEGUia LA ENTUSIASTA APROQA-
CIÓN CON ^QUE SOfJAIJAN. Ro-
.Hiaiiíicij-iJto (por M o l i n o s de 
Rey, de Barce lona) ; Casi, casi.,, 
IjKir M, A. O., de Buenos A i ­
r e s ) ; Un pobre eslñrila Cpor 
Papi l io Fabiano, de Roii-a); Ps-
,qiieños epigramas (por A. de A. 
y S„ de M a d r i d ) ; El profesor 
Héctor ííiiei (por Alarico Dór -
!:a.n, d e Valladol¡d)i Argiimonio 
fí-mrís Cpoi* J -a in CaU'o, de 
M a d r i d ) ; Le barón de Chante-
mata tpor J. L. G. y F . , de La 
Coruña) • Criin-cn horrendo (por 
F . C de la T. , de Vil lacedré, 
provincia d e L e ó n ) ; Guía del 
viajero (por F . P . G., de Mo­
tri l) ; La co'iqtiisla df " " " noche 
delidasa y Los morrmigas (líor 
£ . M, C., de Cádi?.); La mano-
manía de Ripólles (por J. F . M,, 
de Al icante) ; Los peligros de 
niajar o el maso y el tiñtilar [por 
Kribe, de V i g o ) ; La corrida del 
hmes (por M. de los A. S., d e 
Barce lona) ; E¡ reloj (por El 
m a s o del reloj, de M a d r i d ) ; El 
vizconde de la tone del león 
(por Faldi;, de M a d r i d ) ; La 
princesa está triste; ¿qué tiene 
la princesa? (por K,-So, de M a ­
dr id ) ; Las ciiolro solas de la 
baraja (por A. F . d e Salaman­

ca) ; Por '¡lié odia el teatro 7 
Defensa de! mal tabaco (por R, 
H., de Gi jón) ; [7)1 caso de con-
cieiKÍa (por 62, de C e n t a ) ; En 
Buenos Aires a las doce es jne-
diodia,,, (tango de coslu'nhres) 
(por J. D. G., de P a r í s ) ; El se­
ñor de los dientes negros j El 
caloret (por A, V, de L., de 
Madr id) , y, finalmente, una qui­
sicosa sin t í tulo, hahiandí) ta r ­
díamente del i lustre Blawo Ihá -
ñez (ipor Resignicíón, de Bil­
bao, que suponemos que sabrá 
resignarse ante nues t ra decisión 
de de ja r inédito su t rabajo) . 

M e j . M a d r i d . — U n o de sus 
dos t rabajos ha sido enérgica­
mente admit ido y se publicará 

con el mismo Ímpetu, en cuanto 
se pueda. E l otro, d de la gi ta­
na, es algo mag flojo y no pue­
de disfrutar de ese honor. 

L á z a r o M . J . B a r c e l o n a — • 
Su cariñosa y encendida carta 
ha conturbado el áíduio de tal 
manera a nuestro dilecto amigo 
Ernes to Polo, que está reven­
tando de orgullo y casi no nos 
habla. Lo único que nos ha di­
cho es que le demos a usted las 
más reverentes gracJas por los 
desde luego iamereeidos dit i­
rambos que le dedica, gracias 
que tamibién le dan a usted los 
demás colaboradores de la r e ­
vista, a. los qite menciona con 
tan sublime espíritu critico. Por 

nuestra parte procuraremos co­
rresponder a esa desinteresada 
admiración, con todas las poten­
cias huimoristicas de que nues t ra 
E,ilnia sea capaz. 

C a s o , M a d r i d . — N o es que 
no le llagamos a usted' caso, 
amigo Caso, pensando en que ya 
lo t iene usted beclio en el ape­
llido. E s que sus dibujillos es­
tán todavía bastante v e r d e s . 
Confiando en que lleguen a ma­
durar, le aconsejaiiios que afine, 
a ver si llegamos a la solución 
que anhelamos todos, 

A , G . C, B a r c e l o n a , — D i b u . 
¡a usted peor que Honorio Mau­
ra, y para eso ya tenemos bas­
tante con D. Honor io . , , , a quien 
además hemos ju rado tw publi­
carle nada, .a pesar de las in­
fluencias con que nos está ab ru -
xi^aiido 

B . B , D , A r é v a l o , — a t e n t o 
a m i g o : no le extrañe nuestro 
sepulcral mutisano ante sus en­
víos, porque da la funesta c a ­
sualidad de que aquí no contes­
tamos a ios -caballeros pasat iem-
pistas ni a los chistógrafos, P u -
blicajnos o no sus cosas^ y en 
pa?. Con usted estamos h_c¡endo 
en este momento una excepción; 
pero no lo volveremos a hacer 
más . 

J , T , E , V a l e n c i a , — N o nos 
sirve el dibujo que nos remite, 

ni los do ; cuentos que nos man­
da, ni los dos monos que nos 
envia para i lustrar loa dos cuen­
tos, í Por qué no nos ba man-
d.:iido usted una caja de na ran ­
j a s del grano de oro, que segu­
ramente n o s hab r í an servido ? 
¡ Porque crea usted que nos ape­
na mucho no poder admit ir le 
n a d a ! i E n fin, o t ra vez f c r á ; 
sobre todo si envia usted ' algo 
sustancioso ! 

TI -r, p • cí, - E E , 2 . M a d r i d . — S u t r a -
De The Fassinq Show, ^^^•.^^^^ ^^ deleznable, como ala 

La maestra.—Tomasin; tu mamá compra un sombre- '^^ mariposa agonizante. . 
ro por 50 pesetas; otro, por 90; un vastido, por 200 j ^ ^ Burgos.—Su Caá-

la al paraguas t iene una mala . y un abrigo^ por 500, ¿cuál es d resultado? 
El oMco.—¡Uiia tremenda bronea con papá! sombrilla que atufa. 
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CREMA 

R E C o N S T I -
T U Y E N T E 

Es un preparado únicoi con propiedades ma­
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes.. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arru^fas, sur* 
eos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechast 
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y l o z a n í a 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . — M A Y O R , 
= = M A D R I D = 

1 

PRENSA NUEVA, Calvo Aaenaio, 3.—MADRID 
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BUEN HUMOR 

.-, RESTAURANT BARATO Dib. QVINCITO.—Maiúi. 
—¡Camarero! ¡Le he pedido ya cien veces una botella de agua... 
£ í oamaxe.ro (gritando).—iA ver! ¡¡¡Cien botellas de agua para este cabalIeroÜI 
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http://oamaxe.ro



